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A cuarenta años de la Proposición del 9 de Octubre de 1967 sobre el psicoanalista de la Escuela, donde Jacques Lacan instituye, en el funcionamiento de la misma, la distinción entre gradus y jerarquías, situando lo irreductible del real en juego tanto en la formación del psicoanalista como de las instituciones, invitamos al lector, a partir de dos párrafos del Acta de Fundación de Convergencia, y a los efectos de su puesta en acto, a recorrer  en estos escritos sus articulaciones.

“La  formación y la nominación de los analistas permanece como competencia de cada una de las asociaciones de Convergencia. Nuestro movimiento  favorecerá el tratamiento de esta paradoja. En caso de no tratarla y de no  asumir este trabajo de las diferencias, nuestro movimiento se encaminaría  hacia la entropía y la redundancia.” 

“Convergencia  sancionará en acto el principio de una pluralidad de lazos heterogéneos  entre los analistas –y las asociaciones– que formen parte de  ella.”

Extractos del Acta de Fundación de Convergencia. Barcelona, 3 de octubre de 1998.

Editorial
Si el psicoanálisis opera en el decir, es porque, en su encuentro con la castración, Freud tensó las cuerdas hasta un punto en el que la diferencia se constituyó como articulador del discurso. Mediante la lógica que articula Complejo de Edipo con falo-castración, l‘une-bévue –lo no sabido que sabe por la una-equivocación– constituye el paso obligado para hacer de lo real la traza por la que el discurso del analista encuentra la vía regia de su operatoria. 

Sigmund Freud se pregunta por el porvenir del psicoanálisis. En el texto del sueño de La inyección de Irma, nos invita a una transferencia con su decir, que Lacan renueva, cuando interpreta en la letra freudiana cómo el maestro ya había dejado su marca en la fórmula de la trimetilamina: de la A a la Z, del alfa al omega, está el inconsciente haciéndose letra. En su señalamiento, plasmado topológicamente, Lacan sitúa la pertinencia de la experiencia del análisis. 

Porque no es sin que se advenga analista en la experiencia del análisis; es que para Freud y, decisivamente, para Lacan, nunca ha sido una cuestión menor la pregunta acerca de cómo se atraviesa un análisis. Por eso, en el Acta de Fundación de Convergencia, Movimiento Lacaniano por el Psicoanálisis Freudiano, la cuestión de la formación del analista, su nominación o designación, no constituyen un ítem más, sino el nudo en el que se dan cita todas aquellas cuestiones que hacen de la vida institucional del psicoanálisis un tema crucial. A causa de ello, en este nuevo número de lalengua, a diez años de la realización de las Jornadas Preparatorias para la Fundación de Convergencia, hemos decidido invitar a las instituciones de Convergencia que tienen sede en la Ciudad de Buenos Aires, a poner a cielo abierto esta cuestión, y a emprender un debate que enriquezca tanto a las instituciones mismas, como a todos aquellos que, desde distintos posicionamientos, nos acompañan con su lectura.    

En Convergencia inciden, se combinan y convergen –valga la redundancia– distintos estilos, sesgos, modos de abrir el decir de Freud, leído por Lacan. Decir al que cada psicoanalista está sujetado y que este reinventa en su praxis, cada vez.

El discurso del psicoanálisis se pone en entredicho y no rechaza, por su misma estructura, la posibilidad de leer sus efectos. Debido a ello, hacemos propicia la diversidad de este nuevo modo de enlace entre analistas, para que cada Institución manifieste con algunos otros, que diga lo que la experiencia del psicoanálisis nos enseña.  

Cada analizante, cada enseñante, reinventan el psicoanálisis, para que se sostengan los fundamentos de su porvenir. Por eso, cada vez renovamos nuestro interés por converger.

El texto de Edgardo Feinsilber, de Mayéutica, pone el acento en el decir y no en los dichos, ni en lo imaginario, ni en la idealización –sea fraternal o filial– o en el saber referencial. Expone la designación de los analistas que han dado sus pruebas en Mayéutica, y acuerda con la modalidad que cada institución propicie.     

Noemí Sirota, de la EFA, plantea que lo que el psicoanálisis nos enseña es a renovar la apuesta cada vez, a practicar las diferencias que introduce la falta como causa de la función. El dispositivo del pase –que pasa por las tripas– es una apuesta que afecta a cada miembro de una Escuela; no es un reconocimiento, sino lo que pone en causa un real que se constata o no.

Liliana Donzis, de la EFBA, se pregunta: ¿Es factible plantear la chance de la diversidad y la diferencia sobre uno de los tópicos cruciales del psicoanálisis y su práctica, precisamente, el que concierne a la formación del analista y a su nominación?

Destaca también lo real de la experiencia del analista, la que surge de un análisis y del Pase de su análisis; en el intento de articular la enseñanza y la transmisión con la caída de una ilusión de completud, el analista sostiene su práctica en la subversión del cogito cartesiano .

Julio Fernández, de letra, plantea una cuestión fundamental, ya que al situar en el Acta de Fundación de Convergencia la no existencia de una paradoja como tal, en cuanto a la formación y la nominación de analistas, da paso a lo que considera del orden de la decisión, y es en ese campo que señala cómo ”dispositivos, artificios, invenciones y hasta las mismas formas institucionales que se dan los distintos agrupamientos entre analistas, no están exentas de la dimensión del síntoma”.     

Héctor Rupolo, de Triempo, con humor y originalidad, hace hablar a los Maestros con un futuro psicoanalista acerca de las instituciones. Caracteriza sintéticamente las diferencias entre las diversas agrupaciones de instituciones y Convergencia. También marca cómo esta diversidad en el campo del psicoanálisis podría dar lugar a un enriquecimiento del debate.

Araceli Petri, de Círculo Freudiano, siguiendo el planteo de Freud acerca de la división del sujeto y la posibilidad de leer los síntomas, afirma que una sociedad tiene que ser capaz de cuestionar sus fundamentos. La vida como “una banda de Moebius, donde vida y muerte juegan su apuesta permanente y diacrónica”.

Nos reúne la diversidad de estilos, el deseo y el interés de que persista el discurso psicoanalítico, en el trabajo de la letra y más allá de las diferencias institucionales.
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